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Estrellita del Alba. Por este nombre la llamaban los trianeros. La 
espartería de su padre era, mejor que una espartería, una colmena, según
 la de zánganos que rondaban sus alrededores. Y eso que el zeñó Curro 
Piques tenía mal carácter y aun con sus cincuenta y ocho sobre las 
costillas, poníase, cuando le hurgaban, en actitud de rompérselas al más
 guapo.

Ni el zeñó Carro Piques, ni los tres hijos suyos, chalanes de 
ocupación y raza, tenían los aguantes largos y el vino cariñoso. Pero la
 niña era un primor; y los gitanillos y no gitanillos del barrio, sin 
contar el sevillano señorío, galleaban por el frontis de la espartería, 
al fin un si es no es astronómico, de ver cuándo y cómo se hacía luz la 
Estrellita del Alba.

El zeñó Curro llevaba dibujado el mapa de España sobre las plantas de
 los pies, y guardaba en sus tobillos y muñecas señales de toda la 
brazaletería carcelaria.

Hizo lo suyo por caminos, montes y ciudades. Visitó Ceuta, el Peñón, 
Melilla, Chafarinas..., y a los cincuenta de su edad, cansado de 
tourismos, y con buen golpe de onzas entre los pliegues de la faja, 
acogiose con la Deslumbres, su mujer, y cuatro chorreles de ella 
habidos, a la faraónica Cava, resucito a vivir en paz absoluta, primero 
con la Guardia civil: después, por lo que pudiese tronar allí arriba, 
con Dios.

Alquiló a su objeto una casa con puerta a la calle y portón al campo.
 «Zolo el Eutarpe zabe lo que pué ocurrir en er mundo» —decía el zeñó 
Curro.

En la tienda que formaba parte de la casa, montó la espartería. 
Hízose con hábiles trabajadores; puso a cada hijo un puñado de onzas en 
las manos para que se las buscasen con las bestias; puso a la niña un 
amuleto de corales para evitarle tentaciones; puso a su mujer —muerta a 
les pocos meses de tranquilidad— un hábito del Carmen y una caja con 
galones de oro, y diose al esparto, oficio en que era maestro, y al 
vino, culto en que resultaba, al empezar sus juergas, primer sacerdote, 
al concluirlas sacerdote exclusivo, por ser el único oficiante que sabía
 tenerse en pie.

No daban sus obreros abasto a la construcción de sermones, capachos, 
espuertas, frontiles, cubiertas, aguaderas, tencas y sogas. No comban de
 entrar y salir por el trastero portalón, caballos, mulas, burros, con 
beneficio cierto para la casa en sus entradas y salidas. El zeñó Curro 
Piques vivía satisfecho y pasaba sus horas, bien en la taberna de 
Berrinches, bien a la puerta de su fábrica, mascando puros y entonando 
un cantar, que siempre era el mismo, con ligerísimas variantes:


Dice José María:

yo nada temo

mientras que mi bocacha

pueda hacer fuego;

mientras que mi bocacha

pueda hacer fuego;

mientras que mi caballo

no caiga muerto.


En José María encarnaba para Curro Piques el superhombre, clasificado por Nietzchi en su zoología literaria y social.

No más que una inquietud desasosegada al gitano: Estrellita.

Aquella chavala tenía los mengues en el cuerpo. Todo el salvajismo de
 la raza retemblaba en sus nervios y se revolvía en su sangre.

El atavismo del camino, del bosque, de la vida merodeadora y 
ambulante, resplandecía en ella. Miraba la casa tal que si fuera una 
prisión.

De niña, al menor descuido de sus padres, franqueaba la puerta y se 
iba con los gitanillos a las márgenes del Guadalquivir, a robar melones,
 a comerlos oculta tras las matas, a aprender sortilegios y naiperías, a
 revolcarse por las hierbas como un cachorro de alimaña selvática, a 
enfangarse el cuerpo con la arena húmeda del río, a enfangarse el alma 
con las enseñanzas de sus compinches.

No valían a evitarlo sermones y palizas; y cuenta que la Deslumbres 
arreaba firme y el zeñó Curro tenía mano de almirez. La muchacha, 
despreciando las palizas y los sermones; rompía el freno. Era una cebra 
por lo indómita y por lo gallarda.

De mozuela siguió lo mismo. Que no la hablasen de recogimientos, de actitudes modosas y vestires de suposición.

Su pelo tenía que ser mata de claveles, de nardos, de alelíes, de 
rosas... de las flores que produjese la estación. Su traje arlequín, 
donde campanearan los verdes, los azules, las amarillos y los rojos; 
sobre todo los rojos; su vivir, libre y zahereño. También ponía, a 
semejanza de su padre, un cantar único en la boquita de rubí:


No quiero yo seas, no quiero yo randas,

no quiero arracás de aljofa y coral;

ni quiero yo plata, ni quiero postines,

sólo quiero flores y aire y libertá.


¡Y cómo cantaba Estrellita del Alba, las melancólicas seguidillas 
cañís!... Había en su voz de contralto, lágrimas y suspiros y besos. Los
 a ayes estribilladores traían a su garganta cachitos del apasionado 
corazón. A oírla se paraba la gente, y el llanto corría por las mejillas
 de los egipcios netos, acompañando el ritmo salvaje de la estrofa.

¡Y cuando bailaba!... ¡Cuando su cuerpo entero se estremecía a los 
sones del tiento! Felicidades amorosas enlucían sus ojos y plegaban sus 
labios, las coplas eran mordidas suavemente por sus, dientecillos; el 
pelo se descolgaba en rizos por sus sienes y por su nuca; temblamientos 
gozadores agitaban su pecho; sus caderas oscilaban en poderío bravucón y
 sus pies iban escribiendo sobre el suelo un poema de sensualidad.

Estas gracias naturales, unidas a las riquezas del gran Piques, 
atrajeron a los Faraones d Triana. Son olores muy atrayentes el de la 
carne joven y las onzas viejas.

Diego Montoya, gitano rico de la Cava, se perecía por Estrella del 
Alba. Coplas, rondares, mensajes a cargo de viejas, doctoras en el 
tercerio... A todo puso mano Montoya para ganarse el «que sí» de la 
niña.

Claro que el padre de ésta miraba gustoso el cortejo; y claro también que sus planes entraba volver el cortejo casorio.

Pero Estrellita se plantó en los nones. Ni Montoya, ni otros sujetos 
de cuantía, hicieron rastro en su voluntad. De los señoríos sevillanos, 
no vale decir. Antes se diera ella a los gozques que a hombre ajeno a la
 pura casta faraónica. Por lo que a este punto, inútiles eran cuidados. 
Bien lo sabía Piques.
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